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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 
El Señor está aquí, presente entre nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Señor Jesús, 
nos llamas a vivir con tu corazón. 
Señor Jesús, 
nos hablas con palabras de verdad. 
Señor Jesús, 
nos alimentas con tu propio ser. 

Lectura bíblica (Marcos 7, 1-8. 14-15. 21-23) 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los fariseos y 
algunos escribas venidos de Jerusalén. Viendo que 
algunos de los discípulos de Jesús comían con las 
manos impuras, es decir, sin habérselas lavado, los 
fariseos y los escribas le preguntaron: “¿Por qué tus 
discípulos comen con manos impuras y no siguen la 
tradición de nuestros mayores?” (Los fariseos y los 
judíos, en general, no comen sin lavarse antes las 
manos hasta el codo, siguiendo la tradición de sus 
mayores; al volver del mercado, no comen sin hacer 
primero las abluciones, y observan muchas otras 
cosas por tradición, como purificar los vasos, las 
jarras y las ollas). 
Jesús les contestó: “¡Qué bien profetizó Isaías sobre 
ustedes, hipócritas, cuando escribió: 

Este pueblo me honra con los labios,  
¡pero su corazón está lejos de mí!  
¡Es inútil el culto que me rinden,  
porque enseñan doctrinas  
que no son sino preceptos humanos!  
Ustedes dejan a un lado el mandamiento de Dios, 
para aferrarse a las tradiciones de los hombres”. 

Después, Jesús llamó a la gente y les dijo: 
“Escúchenme todos y entiéndanme. Nada que entre 
de fuera puede manchar al hombre; lo que sí lo 
mancha es lo que sale de dentro; porque del 
corazón del hombre salen las intenciones malas, las 
fornicaciones, los robos, los homicidios, los 
adulterios, las codicias, las injusticias, los fraudes, el 
desenfreno, las envidias, la difamación, el orgullo y 
la frivolidad. Todas estas maldades salen de dentro 
y manchan al hombre”. 

Reflexión - Lavar los corazones, no las manos 
Este fin de semana retomamos la lectura del 
Evangelio de San Marcos.  El tema del episodio de 
este domingo es la pureza ritual frente a la pureza 
del corazón.  Los fariseos eran un grupo de judíos 
que se tomaban muy en serio la observancia. Junto 
con algunos escribas critican a los discípulos por 
«no seguir la tradición de los mayores» al no lavarse 
las manos antes de comer. 
Este pasaje no busca profundizar el tema de la 
buena higiene, sino el de la práctica ritual.  En la 
época de Jesús, los fariseos deseaban extender las 
leyes de pureza ritual a todo el pueblo ya que sólo 
se aplicaba a los sacerdotes. Jesús les acusa de 
sustituir la ley de Dios por leyes meramente 
humanas. 
El segundo punto que Jesús señala es que no es lo 
que entra en una persona desde fuera lo que la 
hace impura, sino lo que alberga en su corazón y en 
su mente. 
Nosotros también podemos caer en la trampa de 
pensar que nuestras prácticas rituales (ir a Misa, 
rezar el Rosario, etc.) son todas necesarias para ser 
buenos seguidores de Jesús. 

Algunos cristianos parecen pensar que la práctica 
ritual consiste en estar a gusto con Dios; casi como 
«pagarle a Dios». Una vez hecho esto, son libres de 
hacer lo que quieran en sus acciones hacia otros 
seres humanos. 
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La enseñanza de Jesús en el Evangelio de hoy desafía 
ambos puntos de vista.  
Es la conversión de nuestros corazones, no nuestras 
prácticas rituales, lo que necesita atención y es lo más 
importante para vivir la vocación que Dios nos ha 
dado. Si la bondad de Dios no se ve a través de 
nosotros, ¿dónde puede verse? 
Jesús recuerda a sus oyentes que el mal no viene de 
afuera, sino de dentro. Según Jesús, estar en armonía 
con Dios no se consigue por medio de la práctica 
ritual, sino mediante la conversión interior de la mente 
y el corazón. 
La verdadera religión, según la tradición de Jesús, no 
consiste en la práctica de ritos, sino en la forma de 
cómo nos tratamos los unos a los otros.  
No son nuestras manos, sino nuestros corazones los 
que necesitan ser lavados. 

Oraciones de intercesión 
Dios eterno, Tú implantas en nosotros tu Palabra de vida. 
Ayúdanos a escuchar con atención y actuar con 
fidelidad. 
Libera nuestros corazones de malas intenciones. 
Deja que tu bondad brille a través de nosotros. 
Fuente de vida y sabiduría 
envuélvenos en tu bondad. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 
Padre nuestro,  
que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Dios de amor, 
alimenta en nosotros lo que es bueno  
y, con tu cuidado vigilante,  
mantén a salvo lo que has cultivado.  
Por Cristo nuestro Señor.  
Amén. 

Bendición 
Que el Señor nos bendiga, 
nos guarde de todo mal  
y no conduzca a la vida eterna.  
Amén. 



 

 

 

 

 

 
 

Luz y 
Amor en la 
oscuridad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este subsidio litúrgico ha sido elaborado por los Carmelitas de Australia y Timor-Oriental pensando en este momento en el 

que no podemos estar presentes en la celebración eucarística. Somos conscientes que Cristo no sólo se hace presente en el 

Santísimo Sacramento, sino que también en las Escrituras y en nuestros corazones.  Incluso cuando estamos solos seguimos 

siendo miembros del Cuerpo de Cristo. 
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